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El presente trabajo plantea de qué manera el enfoque de planificación estratégica 
asociado al campo educativo impacta y modifica las perspectivas y posicionamientos de los 
docentes que se atreven a conocerlo e implementarlo en sus propuestas pedagógicas. En 
el presente trabajo además se ponen a prueba los postulados fundamentales del enfoque 
estratégico ayudados por uno de sus exponentes más importantes: Henry Minztberg.

En la actualidad, la aplicación del enfoque estratégico en el ámbito de la educación 
genera interrogantes frente a los cuales es necesario volver la mirada para no desvirtuar 
las propuestas, pretendiendo encorsetar realidades sociales singulares que se modifican 
cotidianamente. De ningún enfoque de planeamiento pueden esperarse resultados 
mágicamente satisfactorios. Asumido lo anterior, es necesario dilucidar qué significa para
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contenidos a enseñar se entrecruza en este artículo con lo que sostiene Henry Mintzberg, autor que 
interroga en profundidad el paradigma en el que como equipo nos encontramos posicionadas: la plani
ficación con enfoque estratégico. Particularmente se ponen en foco dos artículos del autor (1994a y 
1994b) que a nuestro criterio colaboran al diálogo y a la producción intelectual acerca de la temática.
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el docente y las instituciones educativas la implementación del enfoque estratégico en sus 
prácticas cotidianas.

Planificación educativa - Plan - Gestión del centro de enseñanza

This paper focuses on the manner the strategic planning approach associated 
with the educational field impacts and changes the perspectives and positions of teachers 
who dare to know and implement it in their teaching proposals.

Besides in this work the main principles of the strategic approach are considered 
aided by one of its leading exponents: Henry Minztberg.

At present, the application of the strategic approach in the education field raises 
questions which must be considered as not to weaken the proposals by constricting 
unique social realities that are continuously modifying.

In no planning approach miraculous satisfactory results can be expected. 
Assuming the above, it is necessary to perfectly explain what it means for teachers 
and educational institutions to implement strategic approaches in their daily practices.

Educational Planning - Plan - School management

Resignificando nuestra práctica de 
planificación

La cátedra de Planeamiento Educa
tivo de la Facultad de Educación depen
diente de la Universidad Católica de 
Córdoba acompaña desde hace más de 
doce años a docentes, fundamental
mente de las escuelas secundarias, en 
su formación en el marco de la carrera 
de Licenciatura en Ciencias de la Edu
cación. La principal tarea de los integran
tes de dicha cátedra es ayudar a los 
docentes-alumnos a resignificar su pro
pia práctica de planificación, poniendo 
en cuestión las lógicas tradicionales li
gadas al planeamiento de tipo normati
vo e introduciéndolos en el ejercicio de

planificar aplicando el enfoque estraté
gico y sus variantes estratég ico- 
situacional (PES) y modelo del Marco 
Lógico (MML). En ese proceso, los do
centes expresan re-descubrir un modo 
diferente de elaborar proyectos, con 
sentido para sí mismos y para los alum
nos, al tiempo que los miembros de la 
cátedra vamos revisando nuestro pro
pio quehacer a partir de los interrogan
tes que surgen en el dictado del curso y 
a la luz de las propuestas de los autores 
dedicados a pensar la planificación en 
ámbitos no solo educativos sino también 
económicos, sociales y comunitarios.
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En el proceso seguido a lo largo de 
estos años, reconocemos el importante 
salto que significa superar la perspecti
va tradicional de planificación concebi
da como una metodología y un conjun
to de técnicas especializadas para al
canzar el "deber ser" dispuesto 
unilateralmente, cuando no de manera 
arbitraria, por quienes planifican. Pero 
al mismo tiempo, advertimos el riesgo 
de saltar al vacío cuando se idealizan y 
simplifican nuevas metodologías de pla
nificación que, como en el caso del en
foque estratégico, no están libres de 
fisuras.

Particularmente la lectura del artí
culo "The rise and fall strategic planning" 
de Henry Mintzberg (1994a), volvió 
nuestros pasos sobre las respuestas 
que recogemos de nuestros docentes- 
alumnos de la cátedra al cuestionario 
diagnóstico aplicado al comienzo del dic
tado de la asignatura en sucesivos 
años.5

Entre los interrogantes que guían la 
confección del instrumento mencionado 
podemos citar: ¿planifican los docentes- 
alumnos que tenemos en el curso?, ¿qué 
representaciones tienen del acto de pla
nificar?, ¿cuándo lo hacen?, ¿para qué 
planifican? ¿En función de qué deman
das?, ¿les resulta una actividad placen
tera? Estas preguntas, entre otras, nos 
llevan, de manera genérica, a apreciar 
algunas cuestiones que si bien dan cuen
ta del hacer y sentir de un grupo relati
vamente pequeño de docentes-alumnos

podrían estar mostrando una realidad 
que implica a un mayor número de acto
res del sistema educativo.

En primer lugar, observamos con 
entusiasmo que todos planifican. Apa
rece así el acto de planificar como insti
tuido en las prácticas escolares. Todos 
coinciden en que a la planificación se le 
dedica un tiempo específico en el 
cronograma escolar. En relación a ello, 
resulta significativo apreciar que el tiem
po que referencia la gran mayoría de los 
docentes para dicha actividad está 
vinculado al inicio del ciclo lectivo, aun
que no siempre anclado al conocimien
to previo (diagnóstico) del grupo de 
alumnos, lo que a priori pone en duda 
el necesario ajuste a contexto del pro
ducto mismo de la planificación: planes, 
programas, proyectos.

Así, muy ligada a ello se encuentra 
la respuesta acerca del origen de la de
manda del acto de planificar. Este está 
puesto, en lo dicho por los docentes a 
los que se les administró el instrumen
to diagnóstico, en la exigencia de los 
equipos directivos. Representa para 
muchos una posibilidad de organizar 
contenidos y tiempos, es decir, construir 
la estructura necesaria sobre la que se 
montará posteriormente una nueva ins
tancia de planificación: la planificación 
operativa de cada una de las clases.

De esa manera, planificar se asocia 
al acto impuesto por la lógica 
organizacional del sistema educativo 
que "baja" a cada escuela, materializán-

5 La aplicación del cuestionario diagnóstico incluye a los alumnos de las cohortes 2002 a 2012 inclusive.
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dose en la disposición de los equipos 
directivos de receptar en determinado 
tiempo perentorio y, a veces, con de
terminado formato, la planificación anual 
de cada docente que integra el staff de 
la institución. Habitualmente este pro
ceso se encuentra escind ido del 
relevamiento diagnóstico de las expec
tativas, intereses, necesidades y 
saberes previos del grupo de alumnos 
a la que irá dirigida. Representa por lo 
tanto una acción obligatoria y solitaria, 
para muchos aburrida y burocrática por 
lo reiterativa y mecánica. No obstante, 
y en aparente contradicción con lo an
teriormente planteado, todos le recono
cen una función específica: la de dar 
orden a la tarea, que permite evitar im
provisaciones y generar un camino para 
seguir y no perderse (al menos en lo 
relativo a los contenidos de cada disci
plina).

Hasta aquí nuestro análisis diag
nóstico muestra una fuerte presencia 
del enfoque tradicional o normativo en 
la práctica de planificación docente. La 
incursión en el enfoque estratégico que 
propone la cátedra crea rupturas impor
tantes y permite dar paso a otros mo
dos de pensar y hacer la planificación. 
Sin embargo, considerar esta nueva 
perspectiva metodológica como llave 
que abre todas las puertas y soluciona

todos los problemas colocaría nuestra 
propuesta académica en un falso extre
mo, en una falsa dicotomía (enfoque tra
dicional versus enfoque estratégico), 
abonando la ilusión de una nueva rece
ta que todo lo puede, conducente a per
der de vista los riesgos y limitaciones 
también presentes a la hora de aplicar 
este enfoque alternativo.

La "moda" de la planificación estra
tégica tiene sus riesgos...

Es el propio Mintzberg (1994b), a 
quien se reconocen los más fructíferos 
aportes a la planificación estratégica en 
el ámbito empresarial, quien realiza in
teresantes críticas a aquellas posturas 
que la endiosan haciendo de ella un fin 
en sí mismo, alejada de la realidad. Exis
ten, para él, condiciones que afectan la 
eficacia de la planificación estratégica y que, 
trasladadas al campo educativo, nos 
permitirían identificar algunos riesgos:

- La delegación de la tarea de planifi
cación de proyectos socio-educativos, 
por parte de los actores encargados 
de la gestión directiva, en algunos do
centes a manera de carga adminis- 
trativa.6

- La atención a la urgencia, a lo pun
tual y cotidiano imposibilitando pen-

6 Ejemplo de ello es lo que ocurre en la actualidad en las escuelas de enseñanza media en el sistema 
educativo  de la provincia de Córdoba (2007-2012 en adelante). La actual reform a curricu la r ha 
redistribuido las disciplinas curriculares y asignado una nueva organización horaria, por lo que existe 
un número de docentes con horas cátedra fuera del aula y sin tareas específicas asignadas por el 
Estado. Las instituciones deben acordar y acred itar frente al M in isterio de Educación la tarea que 
realizará el docente en esas horas. Esto se encuentra forzando una conversión de roles no siempre 
exitosa en los docentes de la escuela media. Algunos de ellos se enfocan individualmente a la realiza
ción de proyectos socio-educativos.
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sar en revertir los mismos problemas 
de manera procesual con una planifi
cación que contemple el mediano y 
largo plazo.

- La concepción de la planificación como 
"una tarea más", distinta a la labor 
pedagógica y como bien se ha dicho, 
exigida por otros sin la fundamentación 
oportuna.

- La formulación de objetivos y metas 
lejanas a la lógica de la evaluación y 
a la comprobación de resultados, li
gados más a utopías que a la identi
ficación de transformaciones claras y 
precisas con reales posibilidades de 
logro.

- La concepción de que los proyectos 
son propiedades personales de un 
docente o de un grupo pequeño de 
ellos, que deja al margen a docentes 
con interés y capacidad, bajo la ex
cusa de que la problemática aborda
da no compete a su área disciplinar o 
de que carece de vínculos de afinidad 
con el grupo encargado del diseño del 
proyecto.

- El descuido de la dimensión 
organizacional, que no considera el cli
ma institucional que posibilite el deba
te, la discusión y el encuentro de dife
rentes ideas para dar lugar a proyec
tos que representen construcciones 
compartidas frente a problemas que in
teresan a toda la comunidad educati
va. Este hecho puede ser relacionado 
a lo que Mintzberg refiere como el error 
de separación; una falacia muy perjudi
cial para la planificación estratégica. La 
fluidez en la circulación de la informa
ción, realidad poco probable en orga
nizaciones cerradas al debate y a la 
discusión, genera una "separación en

tre la formulación y la instrumentación, 
entre el pensar y el hacer" (1994b, p. 
9). Esta separación acrecienta la dis
tribución de roles y funciones 
administrativistas, propias de la lógica 
normativa de planeamiento.

La desvinculación del proceso de pla
nificación con una cultura de la evalua
ción (autoevaluación) institucional, que 
propicia como resultado la circulación 
de proyectos que se implementan en 
forma aislada e individual, sin la consi
deración de las problemáticas que afec
tan a las escuelas y al sistema educa
tivo, o las necesidades que surgen del 
mismo. Las consecuencias en estos 
procesos institucionales impactan en 
los actores, y generan cansancio y des
aliento frente a esfuerzos que no lo
gran los resultados deseados de me
jora en la calidad académica.

La instalación de un nivel de formali
dad tan alto que interfiera con la crea
tividad. La forma tapa el fondo, los 
pasos lógicos de la construcción del 
proyecto se transforman en una es
tructura rígida que no permite que 
haya flexibilidad, flujo de ideas dife
rentes, semejantes o contrarias. A ello 
se suman instancias de planificación 
que se desarrollan de manera tan 
compleja (por un uso poco adecuado 
de los instrumentos) que no alcanzan 
nunca la clarificación de intereses y 
problemáticas comunes, por lo que 
dificultan la toma de decisiones con
junta para la acción, clave del enfo
que estratégico en tanto potencia y 
amplía el compromiso de diferentes 
actores.

La utilización de instrumentos y herra
mientas de análisis que responden a
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los nuevos enfoques de planificación 
solo por estar de moda, o por recono
cerles su potencial participativo, cuyo 
sentido se distorsiona cuando, a la 
hora de la toma de decisiones, todo 
el esfuerzo vuelve a concentrarse en 
la figura del directivo. En estos casos, 
el esfuerzo multiactoral que supone la 
aplicación de tales instrumentos y he
rramientas se diluye, y denota en el 
fondo la vigencia de una concepción 
normativa o tradicional de planifica
ción: "ustedes analicen y opinen... lue
go yo decido".

- Analizados los riesgos y peligros que 
plantea Mintzberg (1994a) en torno 
a la planificación estratégica, nos per
mitimos sumar uno más a la lista: se 
trata de su "aplicación a ciegas". Esto 
es, si una escuela "dice" que hace pla
nificación estratégica, porque utiliza 
algunas de las herramientas diseña
das para su desarrollo, pero pierde 
la capacidad de leer, con esos u otros 
instrumentos, los cambios en los dis
tintos niveles de desarrollo de la ac
ción, claramente, no está siendo es
tratégica, y luego su planificación de
jará de serlo.

Mencionados los riesgos, quedan 
por señalar las posibles consecuencias 
que estos traerían aparejadas:

- Una concepción mágica de la planifi
cación estratégica como solución a 
todos los males.

- Una centralización creciente de los 
procesos de decisión y una falta de 
autonomía y capacidad de gestión de 
las distintas unidades.

- Un uso del planeamiento estratégico 
como instrumento para la difusión y 
publicidad de cara al exterior pero ca

rente de la debida interrelación con 
una evaluación de la institución que 
permita la producción de propuestas 
realmente significativas.

La lectura de cada uno de estos 
ítems vuelve nuestra mirada sobre la 
realidad de tantas escuelas, y da cuen
ta de lo que para Mintzberg (1994a) 
constituye el riesgo mayor: que la 
planeación se convierta en un proceso 
tan racionalmente sistematizado que 
termine convirtiéndose en una estruc
tura desarticulada, alejada de los acto
res directamente comprometidos con la 
acción y carente del espontáneo fluir de 
estrategias creativas que generen au
téntico compromiso del mayor número 
de actores institucionales. Para este 
autor existe acto creativo cuando se sin
tetizan ideas en estrategias. Este ar
gumento aparece reñido con la posibili
dad de extrapolar estrategias del pa
sado o copiarlas de otros con el propó
sito de eliminar toda incertidumbre para 
alcanzar lo que nos proponemos.

Es interesante transcribir una de las 
expresiones de Mintzberg: "La obsesión 
por el control conduce a todo tipo de 
comportamiento [...] uno de ellos es la 
aversión al riesgo, que implica la reti
cencia a considerar ideas verdadera
mente creativas y cambios que supon
gan avances fundamentales" (1994a, p. 
1). Según Worthy (1959, citado por 
Mintzberg, 1994a), "la obsesión por el 
control surge de la incapacidad para 
reconocer y apreciar el valor de la es
pontaneidad [...] de ahí la necesidad de 
la planificación" (p. 3).

En este marco, la revisión del con
cepto de estrategia aparece como in
evitable. En línea con el planteo de
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Mintzberg, coincidimos en señalar que 
"el concepto de estrategia mismo impli
ca estabilidad" (1994b, p. 7), lo que ha 
dado lugar a no pocas confusiones, ya 
que "las estrategias no se desarrollan 
bajo una célula concebida en forma 
inmaculada. Pueden aparecer en cual
quier tiempo y en cualquier lugar de la 
organización, típicamente a través de 
procesos de aprendizaje informal más 
que en los de planeación formal" (1994b, 
p. 7). El estratega entonces puede ser 
cualquier docente, cualquier directivo, 
cualquier equipo de trabajo. Es alguien 
que, empapado de los detalles cotidia
nos, puede visionar y aprender a partir 
del contacto con esa realidad, infirien
do conclusiones que serán el sustento 
para la elaboración de estrategias. De 
lo que se trata entonces es de combi
nar información acabada, creatividad y 
síntesis. De esta manera, Mintzberg 
concluye:

la elaboración efectiva de estrate
gias conecta el hacer al pensar, lo 
que en su turno vincula la instru
mentación a la formulación. Pensa
mos para actuar, para estar seguros, 
pero también actuamos para pensar 
[las cursivas se agregaron]. Proba
mos cosas y cuando algo funciona, 
nuestros experimentos gradual
mente convergen en patrones via
bles que se convierten en estrate
gias. (1994b, p. 9)

Es posible apreciar cómo, a partir 
de la revisión crítica del modelo estra
tégico, Mintzberg hace contribuciones 
para pensar de manera diferente. Así, 
menciona otros dos enfoques que pue
den completar y mejorar los procesos 
formales de planificación: el enfoque vi
sionario y el enfoque de aprendizaje.

El enfoque denominado visionario 
"depende de un solo estratega con ca
pacidad creativa [...] que fija las líneas 
maestras de la estrategia dejando los 
detalles concretos para que sean espe
cificados posteriormente" (1994a, p. 6). 
En la práctica, este enfoque posibilita 
una adaptación con ciertas dosis de cam
bio frente a los imprevistos que surjan 
en el escenario. Su limitación es que no 
abundan los estrategas con capacidad 
creativa.

El enfoque de aprendizaje refiere 
según Mintzberg a "varios actores ca
paces de experimentar primero e inte
grar después" (1994a, p. 6). La experi
mentación da la chance de un primer 
reconocimiento de comportamientos y 
significados que posibilitarán un futuro 
desarrollo de planificación. Bucear en la 
realidad generando acciones que, eva
luadas positivamente, podrán formar 
parte de diseños de planificación estra
tégica es un aporte superador a la prác
tica extendida de planificación como "fa
chada" o como "burocracia decorativa", 
tal como él la califica.

Nos preguntamos: ¿sucede lo mis
mo en la escuela que en la empresa? 
¿Es posible aplicar los aportes mencio
nados al ámbito escolar?

El desafío: la planificación estraté
gica como herramienta de gestión 
activa

Creemos que la planificación tal 
como se la entiende y realiza en las es
cuelas ha perdido el sentido profundo 
que supone toda actividad creativa. 
Crear significa preguntarse cuál es la 
realidad que se nos presenta, aprecián
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dola en su complejidad y su caudal de 
posibilidades a partir de un análisis 
situacional y situado basado en:

a) la valoración de los resultados de pla
nificaciones previas,

b) el reconocimiento de las característi
cas de la coyuntura presente en tér
minos globales (lineamientos que sur
gen de las políticas educativas) y par
ticulares (entorno inmediato), y

c) el conocimiento de las necesidades, 
intereses y expectativas del grupo de 
alumnos a los que va dirigida la pla
nificación en particular y la coheren
cia resultante entre esta y el proyec
to educativo institucional (PEI) que 
actúa como marco de referencia 
direccional.

Crear significa buscar estrategias 
que representen nuevos desafíos, va
lorando las propuestas innovadoras 
de aquellos actores que pueden apa
recer como visionarios (enfoque visio
nario) y de aquellos cuyas ideas pro
vienen de la experiencia en el campo, 
donde su acción genera aprendizajes 
que posibilitan romper con los moldes 
preestablecidos fruto de la planifica
ción de tipo normativa (enfoque de 
aprendizaje). Crear implica actividades 
compartidas que enriquezcan los mo
dos de hacer individuales y permitan 
transformar las posiciones egocéntri
cas que no conducen a cam bios 
superadores de problemáticas que in
cluyen a todos.

La creación y la planeación enton
ces son aliadas para generar un cam
bio en torno a la mejora de la educa
ción. Los aportes de Martínez Guarino 
echan luz sobre este concepto:

Planificar es una acción de imagi
nar y crear, de lo contrario se des
naturaliza su esencia, y en esa ima
ginación las utopías juegan un pa
pel fundamental. De alguna mane
ra todos vivimos envueltos en una 
especie de entretejido de utopía y 
realidad, como la trama y el urdido 
de un tapiz. La primera contene
dora y motivante, la segunda con
tradictoria, con logros y fracasos.
De ese entrecruzamiento surgen 
las texturas, formas y colores de la 
vida, en un proceso donde la crea
tividad de los individuos es la esen
cia. (2004, pp. 152-153)

El planeamiento estratégico desde 
sus orígenes enlaza distintos niveles 
que son reconocidos como claves en 
esta nueva lógica de pensamiento. Ellos 
incluyen valores compartidos en una 
organización que son previos a sus in
tegrantes, pero acordados por todos. 
La misión y la visión organizacional re
cortan y especifican los porqué funda
mentales. Los objetivos operacionalizan 
la misión y se enfocan hacia la visión 
futura o esperada. La herramienta esen
cial (de allí el nombre del enfoque) se 
refiere a la estrategia. Xavier Gimbert 
expresa con escueta claridad a qué se 
refiere este término, señala que "la es
trategia es la forma que tiene una or
ganización de alcanzar su visión y sus 
objetivos a partir de su misión y confor
me a sus valores" (2010, p. 53).

Coincidimos con Mintzberg (1994b) 
cuando cuestiona fuertemente la efica
cia de la planificación estratégica apli
cada como receta mágica, preguntán
dose si las modas no cosifican dispositi
vos que actúan a manera de dardos
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tranquilizantes pues dan la seguridad 
de que todo está en orden. Pareciera 
que en las escuelas todo está organi
zado desde una planificación que se 
escribe en un determinado momento y 
posteriormente no se revisa, que se 
replica anualmente con un simple 
reacomodamiento de contenidos y cam
bios de fecha, sin importar demasiado 
las transformaciones que se suceden en 
el entorno, y con metodologías adapta
das a facilitar el acto de enseñar más 
que el de aprender.

Hace algunos años, el consultor 
Alfredo Dadone (1999, párr. 8) expre
saba que alrededor del enfoque de la 
planificación estratégica encontraba al 
menos tres tipos de directivos: "a) los 
que lo usaban, b) los que trabajaban 
para adoptarlo y c) los que nunca se 
adaptarán a él a riesgo de perderse en 
el camino".

Entendemos que el enfoque estra
tégico de planificación o alguna de sus 
variantes (PES, MML) vienen siendo 
adoptados por muchas instituciones edu
cativas, pero aplicados más a manera de 
prueba de ensayo y error que por con
vicción. Más declamado que ejercitado, 
el enfoque estratégico se insinúa, cuan
do no se distorsiona, en la cotidianeidad 
de la escuela, cada vez más cargada de 
urgencias y emergencias que las impul
san a reaccionar de manera espasmódica 
más que a desarrollar un pensamiento 
intencional y deliberado para actuar, 
transformar y transformarse.

Es fundamental entonces repensar 
la significación del planeamiento estra
tégico que nos interpela con su no a las 
soluciones triviales, no al barniz. Cuan
do enfrentamos un cambio paradigmáti

co en nuestras formas de pensar, de con
cebir y abordar las realidades y situacio
nes escolares, es porque hemos asumi
do un nuevo modelo mental, una nueva 
actitud, un nuevo conjunto de reglas. La 
planificación estratégica en instituciones 
educativas ayuda a superar el aislamien
to y la fragmentación en los que muchas 
han estado inmersas. Se trata de una 
visión sinérgica, proactiva y holística en 
la que se rompen las barreras de la in
comunicación para dar paso a la confor
mación de grupos de trabajo, con pro
yectos transversales, interdisciplinarios, 
interinstitucionales, que permitan la mo
vilización visible de estudiantes, docen
tes y directivos, auxiliares, padres, re
cursos y programas. Instituciones edu
cativas que "precisan sus fortalezas y 
debilidades democráticamente y buscan 
la solución a sus problemas con la única 
finalidad de mejorar la calidad académi
ca, administrativa y humana" (Correa de 
Molina, 1997, párr. 5).

Finalmente nos preguntamos tam
bién acerca de los propios sentidos de 
nuestra propuesta de cátedra. Cons
cientes de las limitaciones y riesgos que 
puede traer aparejada la adopción del 
enfoque estratégico de planificación en 
el campo educativo, ratificamos la ne
cesidad y riqueza de su aplicación prác
tica, en tanto estimula el ejercicio de un 
modo de hacer planificación que pone 
sobre el tapete rutinas carentes de sen
tido y significado, que da valor a la es
pontaneidad fruto de la liberación de 
nuestro pensamiento de toda posible 
atadura, que permite la irrupción de lo 
diferente, de lo novedoso, que promue
ve y genera participación activa de to
dos los actores educativos, principal
mente de los alumnos (actores sin voz
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ni voto en la historia de las planificacio
nes docentes), y que reconoce el valor 
de las experiencias que genera el do
cente en tanto puedan ser evaluadas y 
analizadas en forma compartida para su 
posterior inclusión en nuevos diseños 
de planificación. Ambiciosos pero posi
bles, estos son los objetivos que nos 
comprometen cada año y nos llevan 
necesariamente a deconstruir y recons
truir nuestra propia planificación de cá
tedra.

Son los testimonios de nuestros 
alumnos los que pueden dar cuenta de 
algunos resultados. Por eso dejamos el 
cierre de este artículo a María, quien, 
luego de finalizado el cursado de la 
materia, expresaba:

leo, releo, vuelvo a leer los materia
les que nos facilitó la cátedra... y 
siento que mi cabeza no es la de 
antes. Cuando conocí esta "nueva 
forma" de pensar la planificación: 
¡me enamoré de ella! Aunque con
fieso que en mi práctica sólo la llevo 
a cabo cuando presento un nuevo 
proyecto... un proyecto específico, no 
así en la planificación anual porque 
en mi escuela nos "bajan" el forma
to, el contenido, el tipo de letra, y 
hasta la fecha de presentación de los 
programas... que ellos deciden (los 
directivos). Pero también sé que eso 
puede cambiar y mucho depende de 
nosotros los docentes, ¡de hacernos 
cargo!

Cuando leí (varias veces) los artícu
los de Mintzberg, me asusté, me

dije: ¿qué pasó acá? y luego com
prendí que se nos estaba interpe
lando, obligándonos a reflexionar 
sobre lo que la cátedra nos propo
nía, una forma (aunque suene do
méstica) de decirnos ¿están segu
ras que todo lo que les ofrecemos 
es lo correcto?, ¿están viendo las 
debilidades?... ¿los riesgos?

La verdad que al principio tenía las co
sas poco claras, (mi cabeza era un 
enorme signo de interrogación). Pero 
ahora me doy cuenta y así lo siento, 
que la propuesta cuestiona, invita, 
moviliza y compromete. Te conduce a 
lo que en la cátedra de planeamiento 
proponen: "de-construirpara re-cons
truir nuestras prácticas de planifica
ción". (Y me viene a la memoria el 
espiral de investigación-acción, -esto 
a modo de actitud-... reflexionar -pla
near -actuar -observar -reflexionar...) 
Quizás si me hubiese atrevido a in
sertar un bocadillo durante las clases, 
tendría que ver con el carácter dialéc
tico de la estrategia: "Pensar delibe
radamente para un actuar pensado." 
Por fin pude darme cuenta, pude 
vivenciarlo, aplicarlo y hacerlo mío".7

Para encontrarnos en este trayec
to pedagógico con muchas Marías más, 
seguimos caminando.

Original recibido: 26-06-2013 

Original aceptado: 14-08-2013

7 Texto extraído del protocolo de evaluación de la cátedra de Planeam iento Educacional aplicado a los 
alumnos, año 2005.
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